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Becc^em os‘en nuestra in form ación de 

hoy una nota verdaderamente interesan, 

te. Es un momento del reparto de pre­

mios a  los luñoe ciegos y  sordomudos, 

que se cplebró ayer tarde en e l Colegio 

de> la  Purísin i i Concepción.

Presidieron e l acto e i cá>ispo de Madrid 

y  eJ presidente del Patronato de sordo­

mudos y  ciegoe, y asistió a  la fiesta un 

público selecto y  numeroso, al oual loa 

DífkiS prem iados mairavillaron con sus 

progresos.

P ero  más hermoso y  más conmovedor 

que estos triunfos admirable.?, oon los 

cuales, en cjerto modo, se redime a unos 

infelices condenados a  perpetua desgra­

cia, ítoaso sea la  simple nota de la ale­

gría  que en sus rostros se manifiesta. 
No son hombres, con rapacidad para 

darse cuenta de las ciegas crueldades de 

ia váda y el bien que ee les hac.e a! re­

mediárselas: son niñas y  niños cmstiga- 
ilds por la  adversidad que se encuentran 

cn un ambiente de ñasta a elloe única­

mente dedicada y  se ven rodeados de ee. 

flores importantes que, no sólo los alien­
tan para ccmtinuar la obra de sus pcro- 

gresoa, cual suele hacerse con lo® niños 

desgraciados, sino que les hablan .dulce­
mente y  loa acarician como se hace con 

los niños que son sólo n iñ « .

L igada la  Casa de I le iw .  que liastS 
hace poco ocupó la  Presidencia del Con­

sejo de ministros, a la  historia de Ma­
drid y. a  la  de España i>or tantos tí­

tulos como se recuerda en otro lugar 

del presente númoro, era injusto que, 
a l imponer su derribo las necesidades 

de la  urbanización, desaparedeee dcl 

to lo , cual s i ee tratase de un edificio 
vu lgar que sólo recordarán co'u nostal­

gia  quienes io habitaron.

Así lo creyó e l conde de Ccrragerio, 
y  a l reparar en que sobre Ja jiortada 

leíase aún la  fecha de tei-minación de 
la  obra, "Año 1801», año en que se ir.í- 

cia, realmente, u i.a  era  desgraciada 

acaso, pero eiu , a l fin, de la hiotoria 

de Esp.aña, pensó en la  flonveiúenda 
de que se guardat^n las piedras don­

de tales y  tan evocadores signos ha­

bían sido labrados. -Xutorizado debidn- 
inente para ello, recogió la  iiiscrípciú i 

y  pronto quedaron atentados en una 

láp ida que desde ahora guardará el 

C(rt)íerno.
Esta fué entregada ayer, y con tal 

nioliví), D. Fé lix  de Llanos y Toir!

UU0 tan a  fonno conoce la  .historia de 

Madrid, pronuncié, en la  -Academia do 
Jurispiudenciauna interesante oonferwi. 

da. En nuestra fo togra fía  acompañan a l 

conferenciante e l m inistro de Instruc­

ción pública, señor marqués de Porta- 

RO, y  los Sres Sánchez Guerra, Berga- 

in ln  V Esteban CoUantes

(Frt# Ufem*.)
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C O M E N T A B IO S

Los maestros y las 
elecciones

Publicábamos « i  el ntioaeiro anterior 
'de este Snpremanto im a drciUar que la 
Joz4a d irectiva de la  Asociación Nacional 
diOí Wagieterio  Prim ario  d irige a los pre- 
tídentos de  las AsaeiacioQeB prcndncialee 
de m eestroa

Retqwxdie esta c in x ila r al acuerdo to­
m ado en  ^ciem bne de 1919 de «InterveiNr 
60 las eleccianee^ oon ei voto e  influencia 
de sus aaociados, eú  favor de k e  u.puta' 
doe j  aeDadnree que^ azoantce de la  cul­
tura nacional, laboraron desde su cargo 
en pro  de la  asoiela  7  del maestro.

Conaecuenlee con eeU  aouendo, loe vo­
cales de la  Junta d irectiva aocmsejaei a 
loe m aetíros que, presdndienido de toda 
flliaeión política, otorguen su voto a loe 
candidatos que a fm c a n  las m ázim as ga- 
rantiae de jntaresaase per la  enstíisJtza, 
«dejando a  un lado kas oomprodúeoe que 
la  po liticé  dal partido en qoe m iliten  les 
quieran iiupoDer»,

Acfsnpafl* a  la  circu lar una Utía de 
•X diputados g rtío e  a l Magisterio, por 
haber dcsocfeado coa sus votas u o t  prapo- 
aicfón presentada durante ia  diacuaión 
del prenupeoto, «Guya ^ ro b a d ó n  hidde- 
ra dado a l tráete coa las m ejoras que se 
nos concedieron».

A lgunas Aeooíacácraee prorviocialee, 
abundando en el criterio  de la  Nacional, 
ae habían adelantado a tom ar análogas 
determinaciones. Asf. la  Asociación de 
m aestro» del partido de León, que, t í i  su 
eeelón del 14 de noviraib je, dice lo  si­
guiente:

«D e acuerdo ooa lo  aprobado o i  una 
de las últimas aetíoneb reepecto de la  
conducta a  aegolr contra la  candidatura 
dal r<g>re9ontante en  las últimas Cortes 
de eete d ietrita  pór La iq>atía con que 
se condujo a l discutirás el presupueste 
dS Inetruocife pública, no obstante ias 
promesas Mecbas a  esta Asociación, I t »  
maesíroB d»ed partido votarán unidos, en 
las (HÚziinos elecciones, a  favor del can­
didato que ee presente frente a l referido 
diputado, y  si sa presentan más de uno, 
se procederá a  c e lt íra r  nueva sesión 
para detenn inar la  conduota que pro­
ceda.»

P or prim era vee, puee, e l Magisterio 
natíonal sa lanza a interven ir en la  con­
tienda electoral, flameando el iema; Todo 
por la escuela. La  posición y  e l geste de 
los maestros resultan, a prim era vista, 
Wmpletflhieníe lógicos y  agradables. Nada 
más natural que los encargado* de la  en- 
stíLanza atiendan a su defensa por todoe 
loe mefeos iegalea N ada m ejor que ha­
cer antí>tente a lrededor de la escuela, 
aproveKfliaiudo la  oportunidad de las eteo- 
cionee y  ccmprometiieodo a loe íuturoe 
tagialadores para que la  preeteta su calor 
y  «yuda.

Mae etío  que parece tan sencillo, y  que 
ia  Junta directiva de la  Asociadón Na- 
ctanal ha querido resolver con una bre­
ve <*ita-circular, pudiera, traer, oomo re­
sultado, serie interm inable de molestias, 
disgustos, errores e injueticíaa que, si 
ocurren, lamen^trán nobletnente las mie- 
mae personas que, sin m edir e l alcance 
de la  dscitíón, Uevan a l M agisterio pri­
mario, con ed m ejor deseo, a  tOTnar'posi- 
ckmee cortantes, radicaJ.ro, fren te a pro­
h íb a s  como e l de la  eduroción, comple­
jas y  dedicados.

P o r  mi parte, y  respondiendo a lin  mo- 
vinóento de perstmal repugnaocda, yo  no 
aoeptaria nunca, n i para la  eecutía, n i 
para  e l marotro, la protección ocasicnal, 
frívola, limosnera, de ninguno de loe nu­
merosos diputadlos analfabetos y  estultos, 
para quienes el acta no reCMYsenta ma- 
yior preocupación que la  del anillo o  al- 
f lie r  del pedrería que, acaso, ostentan rí- 
díoul ámente.

C ien veeee p referiría  traba jar con loa 
ntfiús en un aala  pobre y r^togMa, cuya 
miama. modestia seria para  a q f i l l o »  una 
leodón  perdurable, que y.imartne a l re­
goc ijo  vu lgar de auteridades aeivileia y 
paniaguados menoree ante la  generoei- 
dad del diputado ignorante que obtiene 
para  mi distrito la  conatrucción dé un 
edtflcio escodar desmedido y  preleaicáoeo, 
a n  poner en  la  gestión espíritu n i emo­
ción alguna y  si m utíw  cálculo electo­
rero y  fuucba vanidad.

Porque todo rote, todo ese pretendido 
interée que parece satitíacer a l M agis­
terio prim ario, va  resueltam^eote, a llá  por 
deo lro  d « la  carriente social, contra la  
misnm obra educativa; porque no se tra­
ta en áflta, considerada en au finalidad, 
de a lzar un edificio, de doter de mediro 
una dasei, de oetebrar una soleannidad, 
de oonoeder unos premioe, de lo g ra r a l­
guna m ejora para « l  peraonal, de díu- 
.guna, en fin, diei laa varias empresas y 
activldadea asequibles al diputado influ­
yente,' sino seocállamente, modestamente 
y  taimblén esforzadamente, de levantar 
pooo a pcKXá coa dolor y  a l e ^ a ,  e l p la ­
no de nuestra v ida  nacional haste situar­
lo ea  la  convergencia v ita l y  fecunda da 
otros paiaee, donde también hay eleccio- 
nee y  ruido en tílaa, y  acaso, acaso, ru-

deeas y  artimañee ocasionaJes; mas don- 
dé no sa eosiooe, n i se imagina, ei tipo de 
diputado a n lvw ta  e inculto que brinda 
■s'.i protección deRuorulizadora a  esa obra 
oom pleja y sutil que ee una escuela de 
nifioe.

Comprenderán ahora loe maestros por 
qué estimo poco reflexiva su m anera de 
pAii-tear e l negocio electoral. Entre los 
ex diputados de la  lista de oandidatos 
grates que aicompeña a  la  circular, giii- 
Eá figure algim o cuyo pasado voto, al 
sorvloio de las aspiracionee del Magiste­
rio concretadas m  utia escala de sueldos, 
haya reaporalido a  motivos menos puros 
que la  abstención de otros diputados que 
booradamcnte exam inaron la  amplitud 
y  trabazón del asunto, y, a l pretender 
m ejorar la  .situación, d e loe maestros, bus­
caban una repereusión favtwable y  segu­
ra 611 la  escoela p r im a r ia  Y  eaos mismos 
diputados, que n o  han dudado en apere- 
cer tacafloe ante unos pocos m illones 
ftplif-sdrta al personal, seguramente mos­
trarían  la  m áxim a generosidad e l d ia  en 
que UJM* Gortro serias y  un Gobierno ca- 
pacite i*» abordasen de trente íntegramen- 
te o l g r a ^  proUem a de nuestra cultura 
nacional.

Lu is  8 A N T U L L A N 0

MUTUALIDAD ESCOIAR

E S D E  S U I Z A

La educación del niño rico
Cmocidios scm loe trtí>ajas de iiiveeti- 

gadón  llevados a  cabo por ilustres psi- 
oóilogoe y  pedagogos, encaminados a  de­
mostrar lee desastrosos efectos que ea la 
tíira  educativa produce t í  estado de m i­
seria fleiológica del sujeto educando.

Basta consultar loe datoa flsioió^ooe 
y  médkús correflpmxdiiecites a ios ñiflas 
anormales, retrasados, perezosos—de los 
que oonsideiranios malos alunmoe, e n 'g e ­
neral—, y  aparecerá patente hasta qué 
punte este déficit de formactón intelec­
tual y  moiral es h ijo  del déficit físico, en­
lazado, a  su vee, con la m isérrim a oon- 
dición social de las  Mmilias. Mas surge 
una duda:

¿Y e l niño rico? ¿Es sólo d igno  de eavL  
dia? ¿No neoeeite también que ae le  sal­
ve? ¿No eetá quizás tan necesitado de 
una redención m oral, como lo  está de 
una redención física del niño pebre?

A sí lo  cree peraorta tan autorizada en 
ecstas cueatiooes como la  distinguida pe- 
dagoga gínebrina M ile. A lise  Desccen- 
dree, la  cusü ha abogado por la  causa del 
nifio rico ea  61 reciente Coogreao de la  
«Societé Pedagogique de la  Suisae Ro- 
mande», celebrado en  Neucbátel.

En efecto; a l discutirse la  segunda con- 
oloBión de la  ponenaa preeeaitada por e l 
ín^>eqtor de prim era easeCanza, Mr. Du- 
viQard, concebida en estes términos: 
«P a ra  que las reformas esccéaree produz­
can sus venladerGs tíectos, es necesario 
que loe educadores contribuyan a mejo­
ra r  y  transfom iar Las m alas condiciones 
de Mida de las dases pobres.» Madamoi- 
stíle  Desccendres h izo la  atinadísima ob. 
aervadón, que ira fec im os:

«M e parece que la  tesis sólo expresa, 
en parte, nuestro deber soc ia l Es cierto 
que una de las cosas a  que debemo? con­
tribu ir m ás nosotros loe maestros es a 
la  transfonoactón de las míalas oofidicio- 
nes de v id a  de los niños. M is lüfios anor­
males m e propordonan demasiados ejem­
plos para que n o  esté yo  ciMupletamen- 
te de acuerdo con eüo. N o cabe duda de 
que. este es i.ma parte de nuestro trabar 
jo. P e ro  hay Cáe tener en ouenta igual­
mente a  los nlñoe ricos. Tam bién eiUoo 
tienen necesidad de nuestra a.vnida.

N o nos imaginamoa hasta qué punto 
se resiente e l niña rico de la  educadón 
egmsta que sa le  da. Quizás en cierto  sen­
tido—a lo  menos desde e l punto de v is­

ta educatávo-aea ro to  peor que loe « l í r i -  
mientoa de la  t íe *6  pobre. Debemos, pues, 
traba jar a  fin  de hacer una nueva geoe- 
rSiCéóa, y a  que es inniaeible que los pa­
dres actual ea refonaen  la  educscitíi que 
dan e  sus hijos. E s de desear que k »  
raerotrcB contribuyan a  desarrollar en 
lea niños de posición desahogada el aen- 
timtento de justicia, a  fin  d e  form ar una 
generación diferente da la  generación ac­
tual.

M e p e rm it iré » que en apoyo de 
m íe palabras, a lgo  de nú experiencia per. 
sonal, n d q rir id a  estos úütimos dítía al 
corregir unos experimentos de lenguaje. 
Había 70 preguntado a unos sesenta n i­
ca, de tres a  ocho años, a  lee gustsfria 
que durase aún La guerra  v  e l por qué. 
H aU a  niifloa de dos categorías eociaiee. 
K e  ixúado que sólo los niños ricos res­
ponden: «Porque no m e gustaría que me 
m atasen»; «porque no m a gro ta ria  que 
me asesinasen»; m ientra^ que loe niños 
del pueblo responden: «N o  me gustaría 
que nos hiciesOTi daño.» Sólo los niños 
ricos, y  sólo ellos, han oonteetedo varias 
veoaa: «N o  m e gustarla que quemasen 
nuestra cesa, qua quemasen m i qasa.» 
Jamás un niño dal pueblo h a  dicho este, 
sino m ás bien: «N o  m e gustaría que que­
masen las casas, que pegasea fuego a 
todas las casas, e tc .» Además, loe niños 
ricos han expresado también e l temor de 
volverse pobres.»

¡Cuán llenas de sentido están las ma- 
nifestacionee de MUe. Desccendres!

¡Cuán (Ugnos de lástima son estes n i­
ños que^ g rad as  a la  atmósfera de bien­
estar que les rodeo, no perciben los su- 
írim i6ntos de loe demás y  eJ hondo mo- 
vim iente de transfoinm ción óorial que ae 
opera e  su alrededori ¡C u ^  terrib le po­
drá ser su despertar!

Y  es máe de lam entar este incomprea- 
tíón  de la realidad social por parte del 
n iño rico, cuanto una fórm ula para dul­
cificar la  cruenta lucha que amwiaza 
nuestra d 'v llización  Hería (precisamente 
una educación fundada en  un rcem oci- 
mionto mutuo de los deredios y deberes 
de todas las clasro sodaies; reoonocimieD- 
to  que sólo puede tener lugar en los ban- 
cps de la  clase y  en los patios de remeo 
de nuestras escuelas nopulares.

Ped ro  RO SELLO
lo^xctor de Primera enseSanza

Cotos infantiles de 
prev sión

I I

Tratamos en e l a rtícu lo  'anterior (1) de 
la  conveniencia y  ventajas d e  convBzdir 
las  Mutualidades escolares en «M utuali­
dades esrolares forestales, agrícolas, av í­
colas, de jard inería, etc.», según las cdr- 
cimstanciae y  necesidades de cada loca- 
dad. L a  idea n i ee nueva n i d ifíc il de lle ­
va r  a  ia  práctica con garantía de éxito.

En t í  Extranjero existen diyeráae ins- 
tltucáoiaed de Hata dase. Las «iSodétés 
Scolairee Pastorales Forestiéres», rota 
blecidas en  Francia, sea  dignas de sei 
im itadas en España. Estas Sociedades 
nacieron, no hace mucihoe años, en. t í 
Franco Condado, por in icativa  de M. Me- 
yet, profesor de Avignoa-lés-Salní-CJau- 
de (Jura), y  deep\iés se implantaron 
—carca de 800—en  varios derpartamentes, 
singulíuroente de lá región del Este.

E l fin de estas pequeñas Asoai&ciones, 
no e »  solamente desarrollar eittre sus 
m ien *ro e  e l am or a l  árbol y  divulgar 
las nociones de «eM ou ltu ra  y  m ejora­
m iento pastoril, sino que ellos ejecuten 
los trabajos p or si miauoa, bajo la  di- 
recicidn de eos  marotros. P a ra  formarse 
una .idea de la  influencia que en la  rique­
za forestal francesa han ejercido esas pe­
queñas Socáodados, basta tener en cuen­
ta que, según dice M. Cardot en t í  citado 
libro, han puesto en va lo r  centenares de 
hectáreas de terreno incíulto y  plantado 
más de dos millones de árboJes sobre te­
rrenos comunales. La  nSoc,iété Scolaire 
Pasteraüe-Foreétiére» está bato el patro­
nato de um Coonité, compuemo: primero, 
dei Inspector prim ario; segundo, de un 
tunclonario del seavicio de laa aguas y 
bosques, y  tercero, d tí alcalde del Ayun- 
tamientó, y  t í la  ee administrada por un 
Consejo, fo rn id o : primero, por el maes­
tro, que desempeña las fundones de p re­
sidente; seimndo, por varios admlnistra- 
dores, elegidos cada año por ios m iem­
bros activos V honotrarios, que son r » l e -  
giblee.

Tx>s ingresos de la  Sociedad se cjompo- 
nen de las cuotas y  donativos de  eu? 
miembros, de ^  eubvencioneB del Esto 
do. d t í Municipio, de la© p tw in e jas  o 
de 1̂  Socáedadee fterotalee, pudiendo 
re tíb ir  también Ifluos, p lanta», instru­
mentos, granos y  abonos. Desde su fun- 
dadóo , eate» Sociedades establecen un 
reglam ento hüerlor, determ inando exac 
tamente la  naturaleza, extensión y  retkar- 
tickíffi de k »  trabajos a reatizari a  este 
reglamento, que aprueba e l Comité de! 
Patronato, se añade t í  plan de los terre 
tros confiados por t í  M unicipio a  la  So­
ciedad, 7  cada año e l Consejo se reúne 
I » r a -  form ar un plan del trabejo  a  rea­
liza r durante t í  mismo, y  un cuadro re­
sumen de k »  irabajos verdeados en el 
año anterior, cuyas copias se d irigen  al 
inspector de las Aguns y  Bosques y  al 
in^>ectetr prim ario. A  estas Socjadadas 
pueden perienecer, no sólo los alunmos, 
sino loe antiguos ahimnos v  k »  amigos 
Üe la  escuela

Estas Asociacioaes eecoS&res, p&rtáoi- 
lanruente e o  España, en donde e i árbol 
y  e l bosque t i^ e n  tantos cDetnigoa—el 
especulacter, t í  industrial, t í  pastor, «1 
leñador y  t í propio dueño que fKXX> o 
nada sebe d e  la  eaplot&tíón rac ión ^  de 
los bosques: e a  un pata en e l cnaJ las 
dos terceras partes de la  riqueqa foresta! 
e s t ^  en  manoa de los partiouAare»—, po­
drían cumplir otra flnaJida4  de isnpcr- 
,tantí&: la, f e  eetableoer, en teroe^toa pues­
tos a  su (Bspostción y  ctífejdOHamente 
arreglado^ parcelas de ensayo, en dea 
de ao esperim entarisn diveroes fónnn- 
las da  rrotanracóóa de 'irados y  booquee, 
s irviendo f e  v iv o  ejem plo y  és tíim fe  a 
los MunicipioE 7  a  particiiláres para  ej*' 
c.utar en gran escala lo  que ellas habrían 
ensayado en pequeño, contribuyendo, de 
esta suerte, unos y  otros al progreso fo ­
restal y  m ejoram ienlo de l eultivp de los 
terrenos drotinadoa a' patíos.
, En efi L j i r a  y  en los Vosgos, las d U -  
das Asociaciones t i^ e n  un carácter aJ- 
go  d á f «w ÍA  aunque m ás interesante. 9e 
han fn jw tado atí>re las M utualldafee 
esoolares, Qamada» «Petitee Cavé», dtí 
nombre f e  sn fundndor, an tíogas a uoes- 
tn i»  Mutualidades infantiles. Las 
tiialro S.colafres Forestiéres» veríftror 
plantariónes forestales sobre terrenos 
«idquíridoe p or eüas, donados por geo»-

( f )  Véase e !  supkmento de E l  c o -

rre*po«diente ai la del corriente.

Ayuntamiento de Madrid



SufMf-mcnto al r.ám. 19.204

S i campeón de ajedrez M . M orte ll, rodeado de los jugadores de la Gran Peña, Centro del E jérc ito  y  de la Armada. Casino de M a  drid y Circulo de Bellas Artes, 
al terminar ayer la interesante partida en que M . M orte ll jugó a ciegas, contra cinco adversarios, en el Casino de Aftílírirf. (Foto AHonso)

rosos partiqularas o coaicodido& por loe 
MuBicápics, cuya explotación s irve más 
tarde para aumentar la® pensicmcs de 
retiro.

P a ra  lue las .-.Petites Ca-Vé» puedan 
utiMzar la-cap ifrtíísacíón  forestal, que 
tendrá a  menudo por resultado decupli­
car fondos de retiro en cuarenta o 
ciiáMeuta afios, basta introducir en sus 
estertutos ias modificaciones o  adioionee 
sigTjiciiles (1);

Fondo social.
El ioiKto social podrá ser aplicado, has. 

ta  lu.? t r «  ruarlas partes de su valor, 
a  la  adfju'sición de tierras incultas o de 
bcioqu<s arniina(io.i, deslinadoe a  ser 
pusstos en va lo r por trabajos lorastale®. 
Estos ad.qui®icion¿B deberán ser aoaiiet- 
tidas a  la  aprobación d «  la Asamblea ge- 
íierai.
De las obligaciunes hacia la Sociedad.

nós socios se cjorupronieten a  suminis­
trar, para lo® traba }te  forestales, loe jor- 
nalftá, cuyo número y duración se»rán 
fljadon Celda afio j>or e l Consejo de  Ad- 
m ioistínción; sen embargo, podrán acor- 
daiso lítcepcioines a  los niños enfermos, 
o que jastifiquen un inotivo de ausencia 
piausiM®, Ol, en fin, que consintiesen en 
hafeiíse reem plazar o  en pagar a  la  caja 
d e jja  Sociedad una cantidad equivalen­
te a l va lor ds loa Fímaie®.

De ¡as obligaciones de la  Sociedad hacia 
sus miembros.

So Oevará im  estada de las jornales 
efectuados p or cada socio. A l fin  del año 
se inscribirá en su libreta indi\-4dual una 
Bilma detemalnada por eá Consejo de Ad- 

•' m inistración y  representando, en todo o 
en perte  —  según loe recursos disponi­
bles—, el va lo r  de los jornales suminis­
trados. '

( i )  Véase el Manuel de l'arbre, fmblicacióo 
d© Tentring-Club de France.

Los terreoios así puestos en va lor por 
plantaciones foréstale® serán asim iladcs 
a l fondo común de retiros y sometidos ai 
régim en forestal, y  eapiotádoe, en vista 
del destíDo de este fondo común, que es 
el de constituir peoisiome® de retiro a  los 
rocíos de m ás de cincuenta y  dn co  años 
y  que lleven en la  Sociedad m ás de qua- 
renta.

En Am érica, las Sociedades escolare® 
agrícolas han adoptado una form a parti­
cularmente curiosa © interesante. En 
Norte Am érica existen centenares de 
«(^ubs lagriboias de imudhachos», cuyo 
éslto ha sido asombroso. Son Asodacio- 
ne® gue preparan a  los niños durante, 
y  aun después de la  v ida  eacolar, en de­
term inada ram a de lá explotación gran­
jera , proporcionándoles así im  beneficio 
educativo y financiero. Cada Club, según 
la  producción dominante en e l lu gar en 
que actúa, se dedica a  la  explotación más 
adecuada. Así, hay ios Pig-C lub, que 
crían  y engordan cerdos; los Cft'Tt-CItib, 
que seleccionan sem illa de maíz; los 
Canuiny-Ciub, preparadores de conser- 
tas ; los.Hcrt-Cfuft, eriadaree de avee de 
Oorrai; ! í^  Garden-Cluh, cultivadores de 
flores, etc. Estos Clubs som organizados 
por el iu inUtraio de Agfiqu ltum , por los 
Cologioe de agriouitura o  por institudo- 
nes particulares, oon la cooperación de 
la® autoridades escolares, inspector^ y 
maestros.

Los «Clubs agriootas de cuucihkchos» 
^ n  una de las forma® más eficaoe® de 
dcepertar en los niños ta am or h a d a  la 
Naturaleza y  ol guato por ol trabajo, y 
creando, entre ios miembros de u i »  de 
esas Socieídades, pequeñas enplotadonee 
cciOiperutivás, podrían utilizarse muy bien 
para inculcar práclácamsnte en el ánimo 
del n ifio las ventajas de la Asooíadón y  
dta mutualismo, y  s&rvir, aJ propio tiem­
po, a  los fines dta ahorro y  previsión.

Los  objetivoe del P ig -C lub , por ejem­
plo, son interesar a  los mutaiadios em la

producción de l oe*do, eneeñarles métor 
dos adelantados d e  crianza y  de  engorde, 
el. va lor de la® rosechas de forrajee, hi­
giene, m ejor m anejo dta cerdo, método® 
de conservación de carnes en el hogar, y 
por estoe medios dar a l muchacho un con­
cepto m ejor y  máa am plio de la v ida  de 

granja, haciéndole así un m ejor ciuda­
dano para  lo futuro.

S i un muchaqbo tiene d inero para com­
p ra r un cerdo, m ejor ee ipie lo  adquiera 
en esa form a; en caao contrario, pero 
qu© puede p rodocír 1© m ayor parle  del 
alim ento para un conk» o  que está en 
oondiciones de ganar Iiastante dinero pa­
ra com prarle e l alim ento que necesita ©e 
le presta el dinero del va lor del cerdo, 
pagadero en una época futura y  a un pe­
queño interés.

E l púQi.?ta>Ío y  ¡as inAtiUiciones facilL  
tan loe delegados para la  instrucción y 
p ir a  la inspección doroicilíana de la  la ­
bor d© los socios, y también orgonizan 
¿06 concurso* de productos y proporc.io- 
nan los premioa que han de estim ular los 
esfuerzos de los muchaclKis. En 1915 exis­
t ía  la obra del P¡g-C lub  en los Estados 
de Luisiana, .Vlabama, Georgia, North 
Csirolina, K e iit 'ck y , Indionn, Texas, 
Massaihusetts, ele., con 'más de 10.000 
B'Cií'S, E l prim er Glub * e  fundó el 
año 19(0, en C cv.vand, por ia  Sociedad 
Jardines de4 Hogar, p^iTa m ejorar y  h-er. 
Hiosear el iw ^ar y s ':s  alrededor e, ^a- 
lit'n lo.se de ios ni '.os de las es .uelas pú­
blicas.

D>’ ! Norte A r ié r c a  se han feci -ndido 
lo® Cb:b de niños a la  "Repú. licá  .Acgon- 
tina, V en pleno fun ion im lento ex 'sten 
algunos en Jujuy, O-aco, Corrknics. Ce­
rro C.c,f í  íMlsioTies) V ol «C lrb  dcl .Maizn, 
©n Casilda; pero I  asta.aiiora i a  sido obra 
aislada de ei¡tu®ift¿la6 educadores. 1.a 
Universidad de T iic i'm  n e e t í t ’-a ia jan ­
do seriam erfe  on esle sentido, y  la l)i- 
recci n general de Escuelas de la  p o- 
vinc,ia d© Hueinos A ires, por iu 'c iativa  del

ingeniero agrónomo D, Joiqu.h J. Bar- 
iiexla, los etaá. oiganizando, iiabiendo es­
tablecido en la  ciudad de Ix i.,P la ta  el 
«Huertas-Club de N iños», el i..írbol-Clii;i 
de Niflc©» y  el «Ylorar-Chib de Ni.ños».

Con lo  dicho basta ■ ara formarse una 
idea de la  im.portincin elucativa y <'e 
ordan económico que ti¿"©n las citadas 
Sooiedades escoOares. ;Có;nó podrían iin- 
plantarse en nuestro país, tan ne .ctiiado 
dft instituciones análoga??

Es este un prob’em'a. que, para reao'- 
verse ccn éxito, se n^vesita el cocicur®; 
de muchas personas ertendi'la® y entu- 
slarias y  e l auxi'io  de I. ® aiiiordade.? 
más directamente relaciqjiadaa con retas 
cuestiones. P o r  de pronto, pqdiáá in i­
ciarse el problema como © 'sayo, ingcr- 
tando en algunas Mutualidades rscoSa- 
(le® las Mutualidades e.?oolaree agrfco- 
l89 de un modo análogo a lo que se ha 
h©cb<^ra Francia con las Mutualidades 
escorares for«;ta !es. Y  t ara q re  lós re- 
sidtado® se vlera4 ron má® raBÍucz, nreo 
que convendría con enznr ¿ I onsivó  oon 
Mutualidades eecclires agr cjlas. fiilU - 
vando «n  varias parcel.is Itis ^odjKC io- 
nes propias de la looitidad.

P a rá  este fin, la  Mutualidad escolar 
t|iT© dispusiera del terreno Decefiorj.v des­
pués de modificar sus ataatuíoeen la for­
m a indicada para ios «Petites-Cavé», o 
de o tro  »ia>io análogo, podría organizar 
'.Si cam po de demostración agrícola, cu­
yos prcductos irian  a aumentar los fon­
dos de ¡a Mtitualidad, Medios para em­
pezar esrta hermosa obra no faltarían, 
si hubiera quien la  tcmiara con empeño. 
Ele momento, para los primeras gastos, 
podría utilizarse una partida do 25.000 
pesetas que e o  ©1 rigen te presupuesto 
dol m inisterio de Instrucción pública 
existe para ensayo d© campo de demos 
fración agriqola.

Agustín NO G UÉS SARDA,
In .'pector d e  P r im era  eiisefi,uu:&
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ULTIMAS PUBLieneiONES
Góm ez C a rrillo

Pesetas

C ab a lle ro  / lu t ía z
Pesetas

Literaturas exóticas. . . .  4 
Treinta años de mi uida

( I  y I I ) ......................  4
Estudios cosmopolitas. . . 4 
La Grecia eterna   4

R a fa e l Cansinos

En (a tierra florida   4 . EN VENTA
,  .  ^  o  '  Librerías, EstacionesLópez do Sao  ,

£1 amigo del Sol.  4 CABALLERO DE GRACiA, 28
Las épocas que se uan . . 4

Desamor........................  4
Lo que sé por m( (nueue 

series) . . . . . . .  . . . .  4
En carne uiua.................  4

E m ilio  C a rré re
La torre de los siete jo ro­

bados......................  3,50
Nocturnos de otoño. . . .  ̂ . 3,60

José F ran cés
Ouontos del m a r...........  4
La mujer de nadie.......  4,50

Obras com pletas de Rubén Darío, Gómez Carrillo, “El Caba­
llero Audaz’’, Emilio Carrére, José Francés, Cansinos-Assens y

López de Saá.
Teatro com pleto  de Ibsen.

E n  P rensa: Las obras completas del célebre novelista italiano 
Guido de Verona y del gran poeta francés Paul Verlaine
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